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Castro, Presidenta de la Cámara de Representan- 
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señor Presidente de la Asamblea General, don 
Rodolfo Nin Novoa. 
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1) TEXTO DE LA CITACION 


"Montevideo, 22 de agosto de 2005. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión solem- 
ne, el próximo jueves 25 de agosto, a la hora 15 y 45, para 
conmemorar el 80% Aniversario de la Inauguración del 
Palacio Legislativo. 


Marti Dalgalarrondo Añón Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario Secretario." 


2) ASISTENCIA 


Asisten los señores Senadores Isaac Alfie, Juan Justo 
Amaro Corrado, Enrique Antía, Alberto Cid, Alberto 
Couriel, Susana Dalmás, José Korzeniak, Julio Lara 
Gilene, Jorge Larrañaga, Rafael Michelini, Carlos 
Moreira, Leonardo Nicolini, Gustavo Penadés, Margarita 
Percovich, Eduardo Ríos, Enrique Rubio, Julio María 
Sanguinetti, Jorge Saravia, Lucía Topolansky, Víctor 
Vaillant y Mónica Xavier; y los señores Representantes 
Pablo Abdala, Washington Abdala, Alvaro Alonso, Pablo 
Alvarez, José Amorín Batlle, Beatriz Argimón, Alfredo 
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Asti Carli, Juan José Bentancor, Bertil Bentos, Gustavo 
Borsari Brenna, Eduardo Brenta, Julio Cardozo Ferreira, 
Federico Casaretto, Alberto Casas, Nora Castro, Hebert 
Clavijo Quirque, Roberto Conde, Beatriz Costa, Mauricio 
Cusano, Javier Cha, Richard Charamelo, Silvana Charlone, 
Guillermo Chifflet, Juan Domínguez, Carlos Enciso, Sandra 
Etcheverry, Alberto Galbarini, Luis José Gallo Imperiale, 
Carlos Gamou Fasanello, Jorge Gandini, Javier García 
Duchini, Daniel García Pintos, Carlos González Alvarez, 
Uberfil Hernández, Doreen Javier Ibarra, Pablo Luis 
Iturralde Viñas, Lilián Kechichián, Luis Alberto Lacalle 
Pou, Fernando Longo, Alvaro Lorenzo Idiarte, José Carlos 
Mahía, Rubén Martínez Huelmo, Carlos Mazzulo, Gonzalo 
Mujica, Jorge Orrico, Edgardo Ortuño, Ivonne Passada, 
Jorge Patrone, Daniela Payssé, Daniel Peña Fernández, 
Adriana Peña Hernández, Pablo Pérez González, Enrique 
Pintado, Iván Posada, Jorge Pozzi, Luis Rosadilla, Juan 
Souza, Mónica Travieso, Jaime Mario Trobo, Carlos Varela 
Nestier, Fernando Vélez y Horacio Yánes, 


Faltan: con licencia los señores Representantes Diego 
Cánepa, Rodrigo Goñi Romero, Gonzalo Novales, Javier 
Salsamendi y Daisy Tourné; con aviso, los señores Sena- 
dores Sergio Abreu, Carlos Baráibar, Eber Da Rosa, 
Eleuterio Fernández Huidobro, Francisco Gallinal, Luis 
Alberto Heber, Gustavo Lapaz, Ruperto Long y Eduardo 
Lorier y los señores Representantes Roque Arregui, Mi- 
guel Asqueta Sónora, Manuel María Barreiro, Daniel 
Bianchi, Sergio Botana, Juan José Bruno, Rodolfo Caram, 
Germán Cardoso, José Carlos Cardoso, Alba Cocco de 
Soto, Álvaro Delgado, David Doti Genta, Gustavo Espinosa, 
Tabaré Hackenbruch Legnani, Guido Machado, Daniel 
Mañana, Carlos Maseda, José Quintín Olano Llano, Alber- 
to Perdomo Gamarra, Edgardo Rodríguez, Nelson Rodríguez 
Servetto, Jorge Romero Cabrera, Carlos Signorelli, Héctor 
Tajam y Alvaro Vega; y, sin aviso, los señores Representan- 
tes José Luis Blasina, Julio Fernández, Nora Gauthier, 
Gustavo Guarino, Artigas Melgarejo, Jorge Menéndez, 
Aníbal Pereyra, Darío Pérez, Esteban Pérez, Víctor 
Semproni, Hermes Toledo y Homero Viera. 


3) OCTAGESIMO ANIVERSARIO DE LA INAUGURA- 
CION DEL PALACIO LEGISLATIVO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está abierto el acto. 
(Es la hora 15 y 46 minutos) 


- A continuación, se van a escuchar las estrofas del 
Himno Nacional, por lo que se invita al Cuerpo y a la Barra 
a ponerse de pie. 


(Así se hace) 


- Tiene la palabra la Presidenta de la Cámara de Represen- 
tantes, señora Nora Castro. 


SEÑORA CASTRO.- Señor Presidente de la República, 
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doctor Tabaré Vázquez; señor Vicepresidente de la Repú- 
blica, don Rodolfo Nin Novoa; señores ex Presidentes y ex 
Vicepresidentes de la República; señor Presidente de la 
Suprema Corte Justicia, doctor Daniel Gutiérrez; señoras y 
señores Legisladores; señoras y señores Ministros; auto- 
ridades nacionales y departamentales; señoras y señores 
Representantes del cuerpo diplomático; señoras y señores 
Representantes de organismos internacionales; señoras y 
señores invitados y público en general: en la historia de los 
pueblos los procesos independentistas presentan caracte- 
rísticas que son, a su vez, parte de su identidad. Las futuras 
naciones americanas, en su lucha contra el dominio de los 
conquistadores europeos marcaron, desde fines del Siglo 
XVIII y, fundamentalmente, en las primeras décadas del 
Siglo XIX, la gesta de nuestra primera independencia. En 
ella se sucedieron las derrotas y los triunfos, dando luz 
finalmente a un continente que debía y debe mantener 
aquellos principios y valores que proclamaron a nuestras 
naciones como naciones libres y soberanas. 


En el marco de nuestra historia, la fecha de la indepen- 
dencia ha sido objeto de múltiples discusiones y polémi- 
cas. Cada 25 de agosto, más allá de las tradicionales y 
oficiales ceremonias que se realizan en la Piedra Alta de la 
Florida, se vuelve a plantear cuándo fue que se declaró 
nuestra independencia. Con la llegada de los conquistado- 
res a nuestro territorio, social, económica y geográficamente 
considerado, pasó por diversas dominaciones: la española, 
hasta 1814; una muy breve de los ingleses; la porteña; la 
portuguesa; y, finalmente, la brasileña, hasta 1828. 


En el centro de nuestra identidad está la evidencia, por 
convicción, de que el pueblo oriental inició su gravitación 
política, nacional y americana a partir del proyecto 
Artiguista. Éste, iniciado a principios del Siglo XIX, se 
estructuró en torno al pensamiento estratégico y el accio- 
nar político militar de Artigas, acompañado y complemen- 
tado por el de muchos otros orientales, hombres y mujeres, 
de quienes en su inmensa mayoría desconocemos sus 
nombres. Las proezas de las puebladas, de los combatien- 
tesen las batallas, de las historias de las familias disgrega- 
das y sufrientes por su compromiso con la libertad y el 
mejor destino, permanecen ocultas por una historia que ha 
preferido poner mayor énfasis en destacar personalidades 
que en los sucesos, el pensamiento y las subjetividades de 
los colectivos. 


La Revolución de 1825 fue un desenlace casi inevitable. 
Comenzó cuando los caudillos rurales de mayor prestigio 
en la campaña, como por ejemplo Lavalleja, Oribe y luego 
Rivera, se lanzaron nuevamente a la reconquista militar de 
la Provincia Oriental. 


La sociedad de la que da cuenta la reunión de la Sala de 
Representantes del 25 de agosto de 1825, en la Florida, no 
era unánime. En ella se manifestaban diferentes corrientes 
de ideas que alimentaban polémicas de carácter partidista, 
de orientación política y estratégica. Las tres leyes aproba- 
das -aquellas que aprendiéramos siendo escolares-, la Ley 


25 de agosto de 2005 


de Independencia, de Unión y de Pabellón, tienen este 
marco y por ello fueron, por muchos años, objeto de estudio 
y de crítica. 


Hubo, y aún hay, quienes sostienen que la independen- 
cia oriental se logró en el 25 y que, además, esto fue fruto 
de la voluntad y el sentimiento nacional. Otros considera- 
ron -y nosotros entendemos- que una independencia abso- 
luta no estuvo nunca en el sentir de los orientales, herede- 
ros del pensamiento artiguista. Parecería que algunos ele- 
mentos marcaron una fuerte continuidad con aquel ideario 
federal, pero la reintegración enunciada se asemejaba más 
ala protección de los intereses agrocomerciales de algunos 
protagonistas -como, por ejemplo, el de las clases altas de 
la Provincia Oriental- que a las banderas de lucha de otrora. 


La respuesta puede estar en cómo se movieron los 
protagonistas que estuvieron presentes en esta zona estra- 
tégica la de la Provincia Oriental. 


En este momento, sería conveniente recordar las opinio- 
nes de Jorge Canning, el encargado de entonces de los 
Asuntos Exteriores de Gran Bretaña, quien propició el reco- 
nocimiento de la independencia de los antiguos dominios 
españoles en América, con el objetivo final de obtener el 
dominio de los mercados de este continente. En nuestro 
caso buscaba lograr la libre navegación de los ríos interio- 
res y propuso, textualmente: “Que la ciudad y territorio de 
Montevideo se hicieran y permanecieran independientes 
de cualquier otro país en una situación semejante a la de las 
ciudades hanseáticas en Europa”. También cabe tomar en 
cuenta el análisis que en estos tiempos hace el historiador 
José Pedro Barrán cuando afirma: “...las ambiciones de los 
estancieros porteños por las tierras orientales; el apoyo 
británico al independentismo oriental provocó otro 
realineamiento de fuerzas militares y políticas en 1828 y 
entonces sí todos terminaron apoyando la independencia 
absoluta, transformada por esas nuevas circunstancias, en 
garantía de estabilidad y control por los orientales de su 
propia riqueza. Después correspondería a la sabiduría y al 
poder político de la clase alta jaquear el riesgo social por el 
que siempre había evitado convivir en un Estado soberano, 
sin un solo apoyo externo que le ayudara a mantener su 
orden con las mayorías compuestas de tantos “fascinerosos” 
que se sentían, todavía artiguistas”. 


Claro está que nuestros héroes, los que forjaron el 
pensamiento artiguista, el bolivariano, el de San Martín y de 
tantos otros, estaban muy lejos de estos conceptos. Labra- 
ban sí nuestras tierras americanas enhebrando ideas y 
batallas para albergar patrias soberanas e integradas, tarea 
que iniciaron pero que aún tiene muchas materias pen- 
dientes. Nuestro desafío es concretarlas y volverlas posi- 
bles. 


Transcurridos cien años de los sucesos de la Florida, se 
reavivó la polémica de cuál debía ser la fecha de nuestra 
independencia. En el Parlamento, una de las Cámaras votó 
por la fecha del 25 de agosto, y la otra por el 18 de Julio de 
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1830, aunque es bueno recordar que en nuestra primera 
Constitución quedó establecido que regiría plenamente, si 
luego de cinco años, los orientales “demostrábamos” saber 
gobernarnos. 


Fue así que triunfó la votación por el 25 de agosto de 
1825 y se realizaron los festejos del Centenario, entre los 
cuales se inauguró esta Casa, la Casa del Palacio Legislati- 
vo. 


La instalación de la Constitución de 1830 en un lugar 
para su mejor visibilidad ciudadana -lo que hoy acabamos 
de hacer- y esta sesión solemne por el 80 aniversario de la 
inauguración del Palacio de las Leyes, adquieren hoy coin- 
cidencia histórica. Pero en la historia de los pueblos los 
acontecimientos y sus interpretaciones no responden nun- 
caa la casualidad y cada generación trasmite a la siguiente 
tradiciones, valores, cúmulo de sentimientos, que forman 
parte de nuestra identidad y uno de esos valores, a nuestro 
juicio, tiene que ver con la verdad histórica, con cómo la 
concebimos, con cómo la alimentamos, cómo la hacemos 
visible, cómo la trasmitimos, en fin, qué papel le damos a la 
hora de seguir construyendo la democracia. De eso se trata 
la vida política: de construir cada día más y mejor democra- 
cia. 


Si hay algo que tiene relación con la verdad histórica es 
que no reconoce en sus génesis al pensamiento único, ya 
que ello implica la exclusión del otro, la eliminación y la 
consideración de la contribución desde lo diferente. La 
verdad se arma, se estructura desde nuestras distintas 
verdades en tensión, en corrientes de correlaciones de 
fuerzas diversas que varían y que alternan. ¡Vaya si se 
alternan cuando los hombres y las mujeres tejen pensamien- 
tos y esfuerzos para que esto sea! 


La historia de este Palacio es muy variada. Su construc- 
ción fue sentida como una necesidad nacional y se busca- 
ron distintos lugares para emplazarlo. Finalmente se lo 
ubicó aquí, en el antiguo lugar de la Plaza General Flores y 
en una parte de la Plaza de las Carretas. Su piedra fundamen- 
tal se colocó en 1906. En ese largo y complejo proceso de su 
construcción hubo muchas situaciones a resolver, pues 
ello supuso la armonización de muchas visiones y la solu- 
ción de distintos conflictos, como por ejemplo, el que 
resultaba de que un arquitecto ganara la posibilidad de 
diseñar y construir su exterior y otro su interior o el que se 
planteaba con la discusión acerca de la bonanza y 
durabilidad de los mármoles nacionales. Pero hubo otras 
situaciones menos evidentes a la simple vista de la inspec- 
ción material. Una gran cantidad de los obreros especializa- 
dos que trabajarían en las obras que desde hace ochenta 
años podemos disfrutar eran europeos. Entre ellos había 
muchos italianos, que venían con un pensamiento y un 
sentimiento republicano, pero de una patria que no lo era; 
venían para aportar sus saberes a ésta, que sí lo era. Esto 
sí que se nota en nuestra Casa, nuestra Casa mayor de las 
Leyes, nuestro Palacio, que lo es en este sentido que está 
nominado y no en el de construcción imperial o monárquica, 
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pues tiene una fuerte impronta republicana, que estamos 
desafiados a resguardar, todos y todas, día a día. 


Las pautas artiguistas acerca de las cualidades que 
debían tener los Legisladores, aquellos Diputados orienta- 
les, que referían a la prudencia, a la honradez, a la probidad 
y ala capacidad para resolver lo conveniente, no sólo son 
una verdad histórica, no sólo son la identidad nacional, 
sino que constituyen la orientación, el desafío de este 
Cuerpo y la exigencia de la ciudadanía que sabiamente 
demanda, espera o no, valora y evalúa. 


Esta Casa, a la que nos han enseñado a ver como la Casa 
del pueblo, ha visto entre sus paredes y desde sus colum- 
nas hacia fuera, en su entorno, sucesos y aconteceres 
iluminadores de la democracia y cercenadores de la misma 
a la hora del avasallamiento del Parlamento con el adveni- 
miento de las dictaduras. 


Hoy vivimos otros tiempos por ninguna razón extraña a 
la voluntad del pueblo. Hemos avanzado con relación a 
aquellos oscuros años de dictaduras -no tan lejanos- por- 
que son muchos, son muchísimos los hombres y las mujeres 
que desde diferentes tiendas y colores partidarios quieren 
cambiar. 


Somos una nación disgregada de un país pequeño, rico 
pero profundamente empobrecido como consecuencia de 
las decisiones políticas tomadas y no como producto de los 
efectos de la naturaleza. Nuestras tragedias sociales y 
económicas no son huérfanas. Pero es hora de ensanchar 
caminos. Las grandes crisis que vive la inmensa mayoría de 
la humanidad -la crisis alimentaria, la crisis energética, la 
poblacional y la del agua- exigen de todos y todas ampliar 
nuestras cabezas, nuestra disposición; exigen profundizar 
el compromiso para tejer redes de complementariedad y 
solidaridad, no sólo en la región y en América Latina, no 
sólo al sur del sur, sino en todo lugar del planeta donde haya 
hombres y mujeres dispuestos a detener este camino hacia 
la aniquilación. 


Nuestro compromiso es, entonces, aportar a la cons- 
trucción de un mundo más fraterno, con justicia social, y 
estamos seguros de que podemos hacerlo, porque es posi- 
ble. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Posada. 


SEÑOR POSADA.- Señor Presidente de la Asamblea 
General, Rodolfo Nin Novoa; señora Presidenta de la Cáma- 
ra de Representantes, maestra Nora Castro; señor Presiden- 
te de la República, doctor Tabaré Vázquez; señores ex 
Presidentes de la República, doctores Julio María 
Sanguinetti y Luis Alberto Lacalle; señor ex Presidente de 
la República Argentina, doctor Eduardo Duhalde; autorida- 
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des nacionales, Representantes diplomáticos, señores Le- 
gisladores: nos hemos convocado en esta magna Sala, en el 
marco de los 180 años de la Declaratoria de la Florida para 
conmemorar los 80 años del Palacio Legislativo. De este 
Palacio Legislativo que es el templo de la democracia, 
centro de reunión de los legítimos Representantes del pue- 
blo. Heredero del espíritu creador del Estado uruguayo. Del 
espíritu que inspiró la legitimación de nuestra Nación en el 
Exodo. Del espíritu que animó alos orientales, reunidos en 
la Quinta de la Paraguaya, a elegir como su Jefe a José Artigas: 
del espíritu con que el mismo Artigas convoca, el 21 de marzo 
de 1813, al Congreso de Abril, disponiendo que los pueblos 
procedieran a la elección de un Diputado, “cuya persona -en 
palabras de Artigas- “deberá reunir las cualidades precisas de 
prudencia, honradez y probidad”. Del espíritu con que estos 
mismos Diputados consagraran en el Congreso de Tres Cruces 
el nacimiento de este Estado Oriental. Del espíritu republicano 
que establece, en las Instrucciones del Año XIII, las bases de 
la Constitución Nacional. Ese espíritu está presente en este 
Palacio Legislativo. Ese espíritu que seresume magistralmente 
en la frase que preside esta Sala “Mi autoridad emana de 
vosotros y ella cesa por vuestra presencia soberana”, quizás 
para recordarnos por siempre que somos, aquí reunidos, los 
depositarios de la soberanía de la Nación. Aquí, en este 
Palacio, como antes fue en el Cabildo de Montevideo o aún 
como lo fue, en el comienzo mismo de nuestra historia, en la 
Quinta de la Paraguaya o en la residencia construida por 
don Manuel Sainz de Cavia en Tres Cruces, aquí reside la 
quintaesencia de la democracia; aquí y sólo aquí se legiti- 
man, asumiendo el compromiso de guardar y defender la 
Constitución de la República, los Presidentes de la Repúbli- 
ca. Y algún día, quizás más cercano de lo que pensamos, 
quienes participamos de la idea de avanzar hacia un sistema 
parlamentario de Gobierno, vamos a poder decir que aquí se 
elige al Jefe de Gobierno. 


Por esas razones el Palacio Legislativo es el templo de la 
democracia, porque desde Artigas a la fecha nuestra Nación 
ha decidido, inequívocamente, colocar en el vértice del siste- 
ma democrático republicano a este Poder del Estado. Y para 
que no quedaran dudas decidió levantar este Palacio, esta 
suerte de Partenón erigido en ofrenda de la Libertad, y conver- 
tirlo en el vértice superior de un triángulo conformado por la 
vieja Casa de Gobierno y la sede del Poder Judicial. Quizás 
también como símbolo de la solidez democrática, a Batlle y 
Ordóñez se le ocurrió que estuviera revestido de mármol. 


Ochenta años han pasado desde su inauguración, no- 
venta y nueve años desde que ese insigne social demócrata, 
que fuera el Presidente de la República, don José Batlle y 
Ordóñez pusiera la piedra fundamental. 


Ayer, en la presentación del sello conmemorativo de 
este 80* Aniversario, el profesor Mena Segarra reflexionaba 
acerca del Palacio Legislativo y decía que era consecuencia 
de una sociedad optimista, de un país que tenía una actitud 
positiva, y creo que le asiste razón. Por eso, señor Presiden- 
te, recreando esa actitud positiva, quiero que asuma, en 
nombre de todos nosotros, un desafío. El destino ha que- 
rido que usted, señor Presidente, sea el depositario de ese 
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mandato que aún resta cumplir. Hace algunos años, nuestro 
querido Hugo Batalla, entonces Presidente de la Asamblea 
General, impulsó la idea de que este Palacio Legislativo 
fuera declarado Patrimonio Histórico de la Humanidad. En 
aquel momento en que se propiciaba una declaración de 
igual naturaleza para Colonia del Sacramento, el proyecto 
debió quedar a un lado. Creo representar el sentimiento de 
todos los integrantes de la Asamblea General al confiar a 
usted, señor Presidente, la responsabilidad de asumir el 
desafío de reiniciar las gestiones ante la UNESCO para que 
éste, nuestro templo, sea también Patrimonio de la Humani- 
dad. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Sanguinetti. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Señor Presidente de la Asam- 
blea General, don Rodolfo Nin Novoa; señora Presidenta de 
la Cámara de Representantes, maestra Nora Castro; señor 
Presidente de la República, doctor Tabaré Vázquez; señor 
ex Presidente de la República, doctor Luis Alberto Lacalle; 
señor ex Presidente de la hermana República Argentina, 
doctor Eduardo Duhalde; señores Legisladores: ¿A qué 
nos reunimos hoy, señor Presidente? ¿A conmemorar los 80 
años de un edificio que, más allá de su belleza arquitectó- 
nica y de su majestuosidad, en definitiva, es sólo una 
expresión material?. 


¿Nos reunimos a recordar a aquellos que lo hicieron 
posible, a aquellos que lo imaginaron, que lo soñaron, que 
lo proyectaron y que lo construyeron? Claro que sí, que nos 
congregamos para celebrar lo que significa un edificio, 
porque un edificio es una obra de arte y el hombre adquiere 
sus mayores dimensiones en la ciencia y enel arte. A través 
de la ciencia busca derrumbar misterios y superar miserias; 
el arte es lo que lo exalta en la búsqueda de esencias 
permanentes que vayan más allá de su transitoriedad. Un 
edificio es una obra de arte que merece ese recuerdo y esa 
reiteración. 


Este edificio, sin embargo, no es una casa en el sentido 
de morada del hombre; por eso siempre se le ha llamado 
“Palacio”. América, en la construcción de su independen- 
cia, llamó siempre “casas” alas de Gobierno, por oposición 
a Europa, donde el poder de Gobierno estaba en el Palacio. 
Así se denominaron la Casa Rosada, la Casa Blanca, nuestra 
“Casa de Gobierno”. Nosotros reservamos la expresión 
“Palacio” para este recinto de las leyes, que nació con la 
singular modestia con que se edificó nuestra República, en 
una casa prestada en San José, cuando luego de la Conven- 
ción Preliminar de Paz, se constituyó la primera Asamblea 
Constituyente, nuestro primer Parlamento. Esa casa muy 
pocos días pudo albergar a aquel Parlamento, por las difi- 
cultades para acceder que tenían los Legisladores. Pasaron 
luego a Canelones, a otra modesta finca que una tormenta 
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de verano se llevó. Hubieron de llevar la naciente soberanía 
legislativa y constituyente oriental a una capilla del barrio 
de La Aguada, no muy lejos de aquí, para luego terminar en 
el Cabildo, donde conviviendo con otras instituciones, 
permaneció el Parlamento hasta 1925. 


Ae 


En ese momento nació “el Palacio”. Palacio quiere decir 
que no es sólo un edificio, sino que es la expresión de una 
institución, de un sistema institucional, de un orden social 
y por lo tanto de un tiempo histórico. Palacios fueron los 
castillos fuertes de la Edad Media que querían expresar el 
poderío, la fuerza del señor medieval. Palacio fue, en la 
explosión del poder absoluto, el de Versalles, el testimonio 
máximo de lo que fue el absolutismo del Estado. Palacio fue 
éste que quiso simbolizar, en un país que aún seguía con- 
figurando en sus esencias nacionales, en medio de turbu- 
lencias que estaban demasiado cerca, el templo de una 
democracia construida, sólida y madura, que sentía aquí 
albergarse. Poreso fue nuestro Partenón, nuestra Acrópo- 
lis, el recinto de la fe. Así como los viejos griegos, que 
inspiraron a quienes construyeron este Palacio y dieron 
origen a la democracia. Por eso mismo el gran debate fue, 
como lo ha recordado la señora Presidenta de la Cámara de 
Representantes, todo lo que rodeó al Palacio, porque era la 
expresión de nuestra fe. 


Recién a finales del Siglo XIX nuestro país le había dado 
rostro a su fundador, através de la paleta de Blanes, que nos 
mostró ese rostro que hasta hoy es conocido como el de 
Artigas. Es un rostro simbólico, si se quiere, porque difícil 
es rastrear en la anatomía para saber cuánta exactitud habría 
en él. Poco importa. Artigas es el de Blanes y lo fue para 
siempre. Así también Artigas es el símbolo de Zanelli en la 
Plaza Independencia, que se estaba erigiendo en esos mis- 
mos años. En esa época se hizo también el monumento a “El 
Gaucho” como una iniciativa privada, pero que pasó a ser 
un símbolo público. 


Este edificio empieza en 1902 cuando se dicta la ley. Don 
José Batlle y Ordóñez es el primer Presidente de la Comisión 
que se dedica a la construcción del Palacio y, a partir de 
entonces, queda identificado con ese esfuerzo, en el que 
trabaja primero como parlamentario, luego impulsando per- 
manentemente la iniciativa como Presidente, hasta el punto 
en que, como bien recordó recién el señor Representante 
Posada, en 1911 propone que se revista de mármol, en 
debatida discusión, ya que estaba previsto simplemente un 
revoque de mampostería. Don José Batlle y Ordóñez prefirió 
el mármol y que se abrieran canteras -lo que se hizo a tales 
efectos- para poder enriquecer este Palacio con mármoles 
nacionales. 


Es una historia larga, pero hermosa. A partir de un 
proyecto del arquitecto Meano, que había construido el 
Congreso de Buenos Aires y luego lo mataron en trágicas 
circunstancias, el arquitecto uruguayo Vázquez Varela 
rearma el proyecto y, cuando resuelven que se revista de 
mármol, se encuentran con dificultades insuperables. Había 
que ir a buscar a un artista europeo. Primero fue un francés 
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y, finalmente, Gaetano Moretti es el que realiza la versión 
final de este Palacio. 


Por cierto, en la época hubo debates, como sobre todas 
las grandes obras. No hay una gran obra que no esté 
precedida por un debate; debate por la envidia de quienes 
no lo imaginaron; debate por el rencor de aquellos a quienes 
no les tocó ejecutarlo; debate por los que normalmente 
tienen visiones más medianas de la vida institucional. Siem- 
pre lo hay. Si uno mira hoy a la distancia, parecen muy 
pequeños las discusiones sobre el costo del Palacio y, más 
aún, las críticas arquitectónicas, que los uruguayos todos 
hemos desvanecido a través de la unanimidad absoluta que 
las generaciones que han pasado han tenido en su admira- 
ción para este Palacio, al que admiramos y amamos sin 
excepción, considerándolo la más grande expresión arqui- 
tectónica de nuestro país y el mayor símbolo de nuestras 
instituciones. 


(Muy bien) 


- Sin duda lo es. Este es nuestro Partenón. En la tarde de 
hoy la señora Presidenta de la Cámara de Representantes 
hizo alusión a los debates históricos y hoy recordamos los 
ochenta años transcurridos desde el 25 de agosto en que se 
inauguró. Fue todo un debate ese centenario, un gran 
momento del país. El 25 de agosto se inauguró este Palacio 
y en 1906 se había puesto su piedra fundamental. Batlle y 
Ordóñez hizo cuestión de hacerlo antes de irse del Gobier- 
no, porque quería poner la piedra fundamental, dada su 
identificación con el Palacio. En plena polémica del país 
sobre los márgenes del Estado y de la religión, en 1906 -al 
ponerse la piedra fundamental de este Palacio- estábamos 
con la salida de los crucifijos de los hospitales, nada más ni 
nada menos. Cuando se inaugura en 1925 este Palacio, 
aquella sabia Constitución en 1917 ya había transado entre 
toda la sociedad uruguaya esas confrontaciones y una 
República laica y respetuosa de todas las religiones había 
nacido. Quiere decir que nació muy poco después y era el 
símbolo de esa sociedad reconciliada consigo misma, de 
una sociedad que miraba ya ala democracia con otra madu- 
rez y desde otra perspectiva. Era una democracia que se 
sentía conquistada para siempre, para la libertad. 


Ese símbolo ha seguido hasta hoy. Esto no es sólo 
mármoles, no son sólo piedras, no es además lujo decora- 
tivo o testimonio de arte, sino que constituye la expresión 
de la voluntad de un país que quería establecer aquí el 
templo máximo de su democracia. 


No estamos en tiempos en que los Parlamentos sean las 
instituciones más prestigiosas en ningún lugar del mundo, 
pero todos sabemos que el Parlamento es, sin embargo, el 
que establece la piedra de toque de si hay, o no, democracia; 
no hay democracia sin Parlamento y cuando él desaparece, 
es porque se perdieron, también, las libertades. Natural- 
mente, el Parlamento es diversidad, cuestionamiento, dis- 
cusión, diferencia y, acaso por eso, en estos tiempos apre- 
surados en que la eficacia quiere dominarlo todo, no 
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seamos la institución más expresiva de la velocidad verti- 
ginosa de estos tiempos de globalización, pero seguimos 
siendo, sí -como lo siguen siendo estos símbolos que 
vienen acompañando al hombre, en su fe, desde hace vein- 
ticinco siglos, estos siglos grecos, grecolatinos, que son 
expresión de esta civilización judía, católica y griega y 
romana, que eso es Occidente-, expresión de la democracia. 
Estos símbolos son los que nos siguen convocando y 
presidiendo a todos, los que aquí, simplemente, están para 
la honra de nuestros próceres, a quienes hoy también 
recordamos, aunque no para debatir la fecha de la indepen- 
dencia, sobre lo cual, quizá en tiempo no lejano, tengamos 
que discutir. Más que ello, lo que importa es afirmar todas 
esas instituciones, porque todos son hitos de la afirmación 
de nuestra independencia y nuestra democracia. Gloria, 
entonces, alos estadistas que nos precedieron y lo hicieron 
posible; recuerdo permanente a los geniales arquitectos, a 
Moretti, a Baroffio, a Vázquez Varela, a los esforzados 
constructores, al ingeniero Foglia, al ingeniero Debernardis, 
a los seiscientos obreros que trabajaron aquí, a los escul- 
tores italianos que vinieron a tallar las cariátides, las volutas 
y nuestras columnas, a todos ellos, que aquí están, legán- 
donos su arte al servicio de la majestad de nuestra democra- 
cia y de la permanencia de nuestras libertades. 


¡Muchas gracias! 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Larrañaga. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Señor Presidente de la Repúbli- 
ca, doctor Tabaré Vázquez; señor Vicepresidente de la 
República y Presidente de la Asamblea General, Rodolfo 
Nin Novoa; señora Presidenta de la Cámara de Representan- 
tes, Nora Castro; señores ex Presidentes de la República, 
doctores Luis Alberto Lacalle y Julio María Sanguinetti; 
señores ex Vicepresidentes de la República; señores Minis- 
tros, y Subsecretarios; señores Legisladores de países 
hermanos; autoridades de organismos internacionales; 
señor ex Presidente de la República Argentina, doctor Eduar- 
do Duhalde; señores Legisladores; autoridades nacionales 
y departamentales; Comandantes en Jefe de las Fuerzas 
Armadas; Cuerpos diplomáticos de los diferentes países; 
funcionarios del Cuerpo, en toda su integralidad y en todo 
su escalafón, y público en general: es, para mí, un enorme 
honor poder hablar en esta Asamblea General en nombre de 
mi partido, el Partido Nacional. 


Hablar del Poder Legislativo es hablar de la patria misma, 
de la democracia en su más pura expresión, máxime cuando 
hoy se conmemoran 180 años de la independencia nacional 
y 80 de este edificio que hoy, de alguna forma, con este 
homenaje estamos especificando. 


Como Representante de una colectividad política con 
casi 169 años de vida y que nació con la patria misma, buscar 
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en la historia del Palacio Legislativo es buscar en la propia 
historia del país. En estos ochenta años, ¡vaya si mujeres y 
hombres de la vida nacional le aportaron al país, sumados 
a los otros cien años de compatriotas que ayudaron a 
construir la patria misma! 


Aquel Uruguay de 1925 festejaba el centenario de su 
independencia con la inauguración de este edificio. Era un 
Uruguay -como se expresó aquí- distinto, diferente, quizás 
con el empuje de mucha esperanza, de patria joven que 
comenzaba. Un año antes habíamos sido campeones olím- 
picos en Amsterdam y las letras uruguayas brillaban con la 
glorificación de Juana de Ibarbourou como “Juana de 
América”. Años antes había fallecido José Enrique Rodó, 
Legislador y maestro; dictaba sus clases Carlos Vaz Ferreira, 
desde el magisterio de la Cátedra Nacional; y nuestros 
artistas: José Luis Zorrilla, Belloni y Blanes eran arquetipos 
del arte de nuestro país. Aquel Uruguay se dio el lujo de 
construir este edificio que es un símbolo para todos los 
uruguayos, una referencia, mucho más que una caparazón 
edilicia, corpórea, que todos admiramos, pero que represen- 
ta la esencia misma de la democracia. 


Esta Casa, señor Presidente, tiene en cada rincón anéc- 
dotas, debates, acuerdos, desacuerdos, pugnas, momen- 
tos, fragmentos. Esto significa un reservorio de la vida 
nacional misma. Para comparecer aesta Asamblea, revisaba 
algunos de los juramentos de los Presidentes democráticos 
de nuestro país; a los otros... que la historia los juzgue. 
Analizaba la historia de Senadores y Diputados que le 
dieron al país su contribución desde estas bancas, y el 
Uruguay es la historia de las asambleas, es la historia de 
esas asambleas que prestigian sus instituciones. Hay un 
juramento, muy sintético, que me llamó la atención por el 
sentimiento de este hombre frente a los Legisladores, y esto 
me importa. Quizás haga referencia a un hombre de mi 
partido, pero se sabrá perdonar esta, mi licencia, porque 
habla de otra cosa, de lo que significa ese propio juramento. 
Me estoy refiriendo al que diera el Brigadier General Manuel 
Oribe el 1? de marzo de 1835, que señalaba lo siguiente: 
“Honorables Senadores y Representantes de la Nación: al 
presentarme ante vosotros a prestar el juramento de la Ley, 
mi corazón se halla sobrecogido de un temor que no había 
experimentado ni aun frente a los enemigos. Así es que al 
aceptarel cargo que he jurado, me limitaré a prometeros que 
cumpliré y haré cumplir fielmente la Constitución y las 
Leyes.” 


También quiero rendir un homenaje a aquellos hombres 
de 1925. El doctor Duvimioso Terra, en una parte del discur- 
so que pronunciara, precisamente, el 25 de agosto de ese 
año, señalaba que la historia de este Parlamento es la 
historia del Derecho. Y agregaba: “Bien está que nosotros 
pongamos este augusto recinto bajo la advocación del 
noble linaje de varones que edificaron en cien años la 
grandeza de la Nación afianzada hoy por el vigor de su 
civilización y la claridad de su destino y, de modo singular, 
de aquellos que en la hora incierta en que se gestaba la 
nacionalidad, fueron admirables guerreros en la amarga 
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lucha por la independencia y sabios Legisladores que, en 
las breves treguas de los combates, serenaban el alma y 
componían, aun en la propia tienda del soldado, sabias 
reglas jurídicas que edificaron, sobre el haz de la desmedrada 
Provincia Oriental, la firme estructura de la República”. 


Este Parlamento y esta Casa son historia. Entonces, 
¿cómo no traer a la memoria colectiva aquel “¡Viva el Partido 
Nacional!” con que Wilson Ferreira terminara su alocución, 
que era -más que una referencia partidaria- la invitación, a 
las otras fuerzas políticas democráticas de la vida del país, 
a sumarse para luchar contra lo que se venía, que era el 
régimen dictatorial. Es entonces, señor Presidente, que en 
este Palacio Legislativo encuentra culminación la simbiosis 
de la Patria vieja que pariera el país joven para garantizar la 
institucionalidad nacional y democrática. 


El Parlamento es la roca impenetrable que hace frente a 
la tempestad pretensa del avasallamiento de las libertades. 
Es el grito Artiguista que emana de la propia raíz de nuestra 
nacionalidad. Por eso, reafirmamos que todos tenemos la 
obligación de creer en la labor del Parlamento, en el esfuerzo 
inmenso y calificado de todos los funcionarios que lo 
prestigian, transformándose en los pilares de este ámbito de 
las leyes. Porque, además -y tal como lo han expresado con 
acierto, inteligencia y descripción atinada, y excelente, el 
señor Senador Sanguinetti, el señor Representante Iván 
Posada y la señora Presidenta de la Cámara de Representan- 
tes-, este es un Palacio que alberga a políticos, a seres 
humanos que representan a la sociedad. Muchas veces se 
critica al sistema político y debemos reaccionar frente aesa 
crítica, como en su momento lo señalara Washington Beltrán, 
con su pluma sagaz, en el libro “Mandato, Tinta y Pasión”, 
cuando expresara: “No debe haber actividad que más zahiera 
la crítica, que la del político. A través del juicio cáustico, del 
adjetivo peyorativo, del chiste punzante, de la agresión, de 
la caricatura, se lo llega a exhibir como el compendio de las 
pequeñeces humanas, es el maestro de las falsedades, el 
alpinista de la ambición, el tartufo de las costumbres, el 
estratega del acomodo, el charlatán por naturaleza y el 
inconsecuente por sistema. ¿A qué se debe este 
desconcepto? Empecemos por reconocer que hay malos 
políticos.” Luego, termina concluyendo: “Pero ese cuadro 
de miserias no se circunscribe al área política, sino a todas 
las áreas, porque en todas las tareas se encuentran abismos 
y sombras. ¿A qué atribuirlo? ¿Cuáles el común denomina- 
dor que los une?”, se preguntaba. “El protagonista, el 
hombre, el ser humano, que puede ser proyectado por un 
relámpago de grandeza, pero que también es capaz de, sin 
titubeos, hundirse, por un llamado de las bajas pasiones, en 
la pestilencia del estiércol.” Esta es una expresión de lo que 
este ámbito parlamentario refiere en la defensa de la política 
y de los políticos. 


Además, nuestro país ha pasado -y, seguramente, está 
pasando- por momentos difíciles, situaciones críticas y 
angustiosas para muchos uruguayos. Pero creo, señor Pre- 
sidente, señores compañeros integrantes de esta Asamblea 
General y de este Parlamento, que hay un diferencial del 
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sistema político uruguayo que ha quedado reafirmado en 
cada circunstancia crítica y aciaga de la vida nacional, para 
juntar fuerzas y, a partir de ellas, encontrar el camino. Ese 
diferencial ha dado paso a las luces y a la esperanza, por 
sobre las sombras y la decepción. Hoy vivimos una nueva 
realidad, una realidad política, una realidad histórica, pues 
es la primera vez que un Partido de Gobierno, legítimamente, 
a través de las urnas, logra obtener la mayoría en este 
Parlamento. Es por eso que hoy nos permitimos, en repre- 
sentación de nuestro Partido Nacional y en la inmejorable 
oportunidad de celebrar los 80 años de esta Casa de la 
Democracia, hacer un llamado colectivo que involucre a 
todos y en donde todos podamos tener un gesto de digni- 
dad cívica, altivez republicana y coraje democrático para 
apelar más a la humildad y a la responsabilidad que nos 
permitan superar la soberbia y el antagonismo, pecados en 
los que a veces terminamos cayendo por la miopía de los 
sectarismos erróneos y mal entendidos. Es el tiempo de 
profundizar la democracia. En nuestro partido, el Partido 
Nacional, que estuvo en el Cabildo de Montevideo y que 
hunde sus raíces en la profundidad del ser oriental, no nos 
quedamos contemplando el pasado, sino que, a partir de él, 
miramos el porvenir, por aquello que decía Zorrilla de San 
Martín en cuanto a que siempre es posible arrancar el 
porvenir de nuestro pasado. 


Por eso, señor Presidente, en este acto me permito 
expresar lo siguiente. 


Señor Presidente de todos los uruguayos, señor Vice- 
presidente de todos los uruguayos, compatriotas todos: 
permítasenos ayudar a la construcción del destino de los 
uruguayos, del futuro de nuestros hijos y de los hijos de 
nuestros hijos, para que valga la pena esta conmemoración 
de los 180 años de la independencia nacional y los 80 años 
de este edificio, para que valga la pena que cada uno de 
nosotros enfrente su responsabilidad en el marco del respe- 
to, la tolerancia y el diálogo que nos permitan vencer, todos 
juntos, a nuestros enemigos comunes de la pobreza interna 
y la dependencia en el campo internacional. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Señor Presidente de la Repúbli- 
ca, señor Presidente del Poder Judicial, señoras y señores 
Legisladores, señores ex Presidentes de la República Orien- 
tal del Uruguay y de la hermana República Argentina, señor 
Intendente de Montevideo, señoras y señores Ministros y 
Subsecretarios, Hermanos Parlamentarios Latinoamerica- 
nos que nos acompañan, Autoridades militares, religiosas 
y Cuerpo Diplomático: quizás hace 80 años, cuando el 
doctor Duvimioso Terra inauguraba este Palacio Legislati- 
vo, no se imaginaba que 80 años después continuaría 
siendo la más importante obra de arquitectura y de 
simbolismo democrático y republicano que el país tiene. 
Quizás hace 80 años o más -porque esta idea del Palacio 
comienza, como aquí se ha dicho, aproximadamente en 1902- 
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no se imaginaron cómo estas generaciones de hoy podía- 
mos agradecer aquella idea tan revolucionaria y 
dinamizadora, en virtud de que se hacía en un contexto 
histórico que, por cierto, le era desfavorable a la realización 
de este tipo de emprendimientos. Hombres que supieron 
elevarse por encima de la coyuntura de un país que vivía 
turbulencias políticas y sociales y que, además, en esos 
años estaba enfrascado en guerras fraticidas, donde corría 
la sangre de los orientales por los suelos de la Patria y donde 
parecía que lo urgente siempre desplazaba a lo importante. 


Aquella generación de hombres y mujeres que nos pre- 
cedieron, supo elevar su mira y hacer una definición muy 
democrática en un concepto que, además, a todos los 
orientales nos cabe a pie juntillas, desde el primero al 
último, que es la separación y la autonomía de los Poderes. 
Sin embargo, esta edificación del Palacio, por sobreponerse 
a las sedes de los restantes Poderes parecería, o podría 
parecer, que quisiera representar algo más que un lugar 
donde toda la ciudadanía, así como las opiniones y diferen- 
tes corrientes ideológicas y políticas, estuvieran represen- 
tadas. 


Es este Palacio Legislativo, sin ninguna duda, el lugar 
donde la democracia se expresa en toda su magnitud; este 
Palacio Legislativo, que se traduce no sólo en este ámbito 
de los Plenarios sino, como bien lo decía el señor Senador 
Larrañaga, en los corrillos, en los pasillos, donde hay 
acuerdos, desacuerdos y posibilidades -con el respeto 
debido, lo que cada vez nos gana más a todos- de marcar 
nuestras diferencias, exponer nuestros puntos de vista e 
intercambiar ideas y opiniones. No me cabe absolutamente 
ninguna duda de que todos los hombres y mujeres que aquí 
estamos no albergamos ningún otro sentimiento más que el 
de la felicidad de la Patria. 


La historia del Palacio Legislativo es singularísima, llena 
de particularidades, muchas de las cuales ya se han se- 
ñalado aquí, por lo que uno tiene el problema de que al 
hablar en último lugar tiene que modificar algunas ideas que 
tenía. 


Esa historia comienza en 1902, con la sanción -como 
decía el señor Senador Sanguinetti- de la ley que va a crear 
la sede del Poder Legislativo, y sigue en 1904, en plena 
revolución -quizás un poco después-, cuando se hace la 
adjudicación alas empresas ganadoras, que habían sido 27, 
casi todas ellas extranjeras, declarando el primer premio 
desierto y otorgando el segundo premio a uno y el tercero 
a otro. Todo eso en medio de esas dificultades que deben 
haber encontrado los arquitectos para hacer del interior 
algo que tenía que corresponder a un exterior que había 
ideado otra mente. 


En 1906 se pone la piedra fundamental y, además, se 
entierra junto a ella una serie de documentos que, según se 
dice, están en la pilastra derecha de la entrada principal. En 
1908 comienzan las obras a cargo del contratista, ingeniero 
Debernardis, quien se va a Italia y trae obreros, pintores, 
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orfebres y yesistas de ese país, quienes se incorporan a la 
vida nacional; más aún, en algún momento se discutió la 
posibilidad de que todos aquellos que habían trabajado en 
este Palacio fueran incorporados como funcionarios. Esto 
se planteó en base a una argumentación excesiva, soste- 
niendo que el Poder Legislativo todo lo puede -ese era el 
argumento-, pero también había un reconocimiento a la 
tarea de extranjeros que se convirtieron, tal vez, en paisa- 
nos nuestros. 


El Parlamento es una ventana abierta. Aquí la ciudadanía 
nos ve trabajando; aquí los hombres y las mujeres que 
quieran ver cómo trabajan los Diputados, las Diputadas, los 
Senadores y las Senadoras, con toda seguridad buscando 
algún canal de televisión un día verán una sesión parlamen- 
taria, cosa que no se ve en el resto de los Poderes del Estado. 
Nadie ve a través de la televisión -y no es en desmedro de 
esa técnica o práctica de trabajo- a un Ministro discutiendo 
con sus asesores la elaboración de un decreto o la presen- 
tación de una ley. Nadie ve a través de los medios una 
sentencia judicial. Estos hechos no se pasan por la televi- 
sión. Sin embargo, lo que aquí sucede sí se muestra y 
muchas veces lo que se ve de ese trabajo parlamentario está 
vinculado a lo que sucede en el Hemiciclo, tanto a nivel de 
la Cámara de Representantes como de la Cámara de Senado- 
res, cuando en realidad el corazón de este trabajo parlamen- 
tario está en las Comisiones, en los pasillos, en la posibili- 
dad de buscar acuerdos y consensos y de discutir las ideas 
que cada uno tiene para mejorar esos proyectos que se 
están tratando. Por supuesto que llega a verse hasta una 
visión distorsionada del Parlamento, porque en alguna 
ocasión hemos visto cómo, alas 3 0 alas 4 de la mañana, en 
una interpelación a un Ministro, algún parlamentario tiene 
sueño y tal vez se duerma y quizás otro tenga que salir 
-hasta por razones fisiológicas- y, en ese momento, la foto 
está ahí. Somos normales, hombres y mujeres que sentimos 
el peso de esa frase que ahí está, de ese pensamiento 
artiguista y cada vez que aquí entramos sentimos eso con 
más fuerza y peso. Me refiero a la expresión: “Mi autoridad 
emana de vosotros y ella cesa ante vuestra presencia sobe- 
rana.” 


Este es el Parlamento que nosotros queremos, y el pue- 
blo, más allá de la opinión que tenga, sabe -como bien decía 
el señor Senador Sanguinetti- que no hay libertad ni demo- 
cracia sin Parlamento. Incluso, cuando este Parlamento fue 
sustituido por hombres y mujeres designados a través de 
designios dictatoriales, no fue más que una expresión gro- 
tesca del mismo. 


Si bien no lo escuché, lo leí y creo que todavía debe 
retumbar el grito de “¡Perjuro!” que expresó el señor Sena- 
dor Frugoni cuando Gabriel Terra vino a prestar juramento 
ante una Asamblea que sí había sido electa. Todos debe- 
mos recordar lo que fue durante los años oscuros de la 
Patria aquella simulación que hubo del Parlamento Nacio- 
nal, a través de un Consejo de Estado. 


Este Parlamento que hoy tenemos -nos resistimos en 
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éste y en muchos órdenes de la vida a aquella frase que dice: 
“ámelo o déjelo”, porque para mí, si lo amamos, hay que 
cambiarlo y mejorarlo; entonces, amémoslo mejorándolo- 
nos plantea muchos desafíos. Me refiero a la reforma par- 
lamentaria, sobre la que hay avances que se han hecho en 
anteriores administraciones porque, por suerte, no somos 
de los que creemos que la historia comienza con uno mismo. 
Aquí hay reconocimiento a gente que ha trabajado y mucho 
para reformar, modernizar y prestigiar el Parlamento. 


En consecuencia, tenemos estos desafíos que sólo con 
el apoyo de todos los que aquí trabajamos, Legisladores y 
funcionarios, podremos llevarlos adelante. Esta no es la 
tarea del Presidente de la Asamblea General o de algún 
Presidente o Presidenta circunstancial de la Cámara de 
Representantes. Esta es una tarea de mancomunión. Debe- 
mos discutir sobre el Parlamento, naturalmente, mantenien- 
do los roles que siempre ha tenido: el de larepresentatividad, 
el de la legislación y el de la fiscalización. Para cumplir bien 
esos roles tenemos que darle un encare moderno. ¿Cómo 
hacemos, además -y se trata de una de las primeras refor- 
mas-, para acercar el Parlamento a la población, a la socie- 
dad? Este tema ha estado en discusión desde hace muchí- 
simos años y me consta, porque veo a muchos ex Presiden- 
tes de la Cámara de Representantes y de la Asamblea 
General, quienes han empezado a analizar cómo vincular a 
este Parlamento con la sociedad. Cuando se ha requerido la 
opinión de la ciudadanía sobre el Parlamento, éste se en- 
cuentra bastante lejos en su consideración. ¿Qué es lo que 
vamos a discutir? ¿Cuáles son los cambios en la agenda 
legislativa que hay que hacer para acompañar la moderniza- 
ción, el crecimiento y el progreso del país? ¿Cómo se cons- 
truye esa agenda parlamentaria? ¿Cómo se incorporan los 
temas de la supranacionalidad, imprescindibles en la vida 
de hoy, en la vida moderna? ¿Cómo se incorporan acuerdos 
internacionales que suponen alteraciones de marcos nor- 
mativos nacionales? ¿Cómo un Parlamento discute la co- 
yuntura, pero también lleva adelante los debates estratégi- 
cos de largo plazo? ¿Cómo debatimos sobre un nuevo 
sistema de información y de asesoría? ¿Cómo hacemos para 
no contar únicamente con la información que llega del Poder 
Ejecutivo? Aclaro que esto va dicho, naturalmente, sin 
ningún desmedro del Poder Ejecutivo. Hay Parlamentos que 
tienen verdaderos investigadores que acercan a los parla- 
mentarios la posibilidad de generar su propia información y, 
entonces, decidir con mayor probabilidad de acierto en las 
cuestiones que a los mismos se plantean. 


Por último, pero no menos importante, debemos abordar 
la reformulación del relacionamiento internacional. Aquí 
hay Legisladores de muchos países de América Latina. 
Estoy haciendo referencia a esa suerte de política exterior 
que hoy los parlamentos diseñan y protagonizan. Estos no 
deberían ufanarse por el hecho de que sus Legisladores no 
viajan; noes una buena práctica. ¡Por supuesto que hay que 
racionalizar el gasto, sobre todo en un país con dificultades 
económicas como el nuestro! Días pasados, en oportunidad 
de considerar la Rendición de Cuentas de la Cámara de 
Senadores, mostrábamos cómo se había disminuido en un 
tercio el gasto por concepto de viajes en el período anterior, 
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que pasó de U$S 900.000 a U$S 300.000. Por supuesto que 
hay que terminar con el turismo parlamentario -tarea que ya 
se ha comenzado-, pero también hay que incorporar dimen- 
siones de la política que son claramente universales. Es 
bueno que volvamos a discutir en nuestro ámbito, en esta 
ágora, no sólo acerca de lo posible, sino también de lo 
deseable. El tema es, entonces, qué Estado y qué institucio- 
nes queremos y necesitamos. 


Napoleón decía -esto lo recordé el día de ayer- que el 
destino no lo marcan los hombres, sino las instituciones y, 
personalmente, estoy seguro de que esta Institución -que 
es algo más intangible porque involucra normas de conduc- 
ta y valores, además de lo edilicio- va a poder fijar el destino 
de la Patria que no es otro más que consagrar la prosperidad 
y la felicidad para la mayor parte de los orientales. 


¡Vaya entonces nuestro reconocimiento a aquellos hom- 
bres que hace más de cien años imaginaron esta sede del 
Poder Legislativo, como sede de uno de los Poderes del 
Estado, desde la cual se podía irradiar las señales más 
luminosas de la civilidad, de la libertad y de la democra- 
cia! 


ASAMBLEA GENERAL 


25 de agosto de 2005 


Muchas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


4) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos, se 
levanta la sesión. 


(Es la hora 17) 
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